




¡SOCORRO, UN ÁNGEL ME HA SECUESTRADO!  
	

Aluciné. Eran libros infantiles totalmente inofensivos que me 
habían mandado leer en el colegio durante mi etapa de Primaria. 
¿Qué hacían ahí? Resultaría inútil demostrar que sus títulos nada 
tenían que ver con lo maléfico. Hasta un niño se hubiese dado 
cuenta, pero el conde me tenía sentenciado y quién sabe con qué 
fuerzas malignas había contactado para llevar al pasado estos 
manuales. ¿Sería quizás un brujo? ¿Era por eso que me quería 
quitar de en medio? La cabeza me iba a estallar buscando 
respuestas mientras el conde seguía despotricando:  

—Es un hereje. Nunca debieron contratar a este hombre. Es 
diabólico. Seguro que quiere arruinar a sus majestades. Yo 
mismo me encargaré de que se haga justicia.  

Isabel suspiró y, tras un gesto de asentimiento, se marchó.  

No sé si la reina le escuchó, pero el conde pidió a unos guardias 
que me llevaran preso al calabozo a pasar la noche. No dormí 
nada. Aunque se suponía que todo aquello era un viaje virtual a 
través de la Historia, sentí que no dominaba la situación ni las 
tenía todas conmigo. Nada más amanecer me sacaron de la celda 
y me metieron en un carro hasta llegar a una colina a las afueras 
de la ciudad, donde había colocada una plataforma de madera. 
Sobre ella, un verdugo con un hacha dispuesto a cortarme el 
cuello, imaginé. Alrededor del patíbulo habría un centenar de 
personas gritando. Un hombre de la guardia real mandó callar a 
toda esa gente. Traía a una joven tirándola de los pelos. Obligó a 
la chica a subir al patíbulo y sentenció:  

—A esta hay que cortarla las manos. Ha robado unos huevos. 
Tomémonos la justicia por nuestra cuenta para que los malditos 
campesinos aprendan que no merecen ni el aire que respiran. 
Pero de esto que no se entere la reina —advirtió el guardia—.  

La joven, que no debía tener más de trece años, intentó 
pronunciar algunas palabras en su defensa.  



—Lo siento, señor —dijo dirigiéndose al verdugo—, yo sólo 
pretendía coger los huevos prestados. Se lo prometo. Soy 
huérfana. La peste se llevó a mis padres. Tengo siete hermanos 
pequeños a los que alimentar. Sobrevivimos mendigando. Antes 
vivíamos gracias a los productos de nuestro modesto huerto, 
pero una plaga acabó este invierno con toda la plantación. Nos 
queda una gallina. De sus huevos nos íbamos alimentando 
turnándonos entre los hermanos, pero lleva una semana sin 
poner huevos. Mi hermano pequeño, que sólo tiene doce meses, 
se estaba muriendo de hambre. No tenía nada que darle y por 
eso cogí unos huevos de la tendera, pero sólo prestados. Pensaba 
devolverlos cuando la gallina volviese a poner. Estaba 
desesperada y fue la única solución que se me ocurrió. Hasta 
ahora nunca había robado. Lo prometo.  

La multitud escuchaba con plena atención a aquella joven que, 
arrodillada, no paraba de llorar y rogar.  

—No es mi vida la que está en juego. ¿Qué será de mis siete 
hermanos menores si yo muero? ¿Quién les cuidará? Por favor, 
señor, córtenme los dedos, sáquenme un ojo, quemen mi rostro, 
hagan lo que quieran con mi cuerpo, pero no me maten, por 
favor. Si lo hacen, mis hermanos se quedarán totalmente 
desamparados y acabarán muriéndose por culpa del hambre. Por 
favor, señor, por favor, se lo ruego. No me mate. Haga lo que 
quieran conmigo, pero no me mate.  

—¡Pero has osado robar huevos a la tendera favorita de los 
condes! No es una vendedora cualquiera. Sus huevos son los 
mejores del mercado. No tienes derecho a robar nada. Me 
importa un bledo si tus hermanos se mueren o no de hambre. 
Hay que dejar claro que lo que es para los condes no lo puede 
robar nadie, ni siquiera cogérselo prestado, y menos una 
insignificante y harapienta campesina.  

—Por favor, córtenme la lengua, sáquenme los ojos, hagan 
conmigo lo que quieran, pero déjenme vivir para cuidar de mis 
hermanos huérfanos.  



Aquel testimonio me conmovió tanto que intervine mintiendo 
piadosamente:  

—Señor, esta chica no ha actuado por su cuenta. Fui yo, que soy 
primo suyo, quien hace unos días le di la idea de quedarse con 
esos huevos. Los he robado muchísimas veces y pensé que ella 
también podía hacerlo sin que la descubriesen. Mi prima no 
quería. Decía que sus padres le habían enseñado que quien roba 
un alfiler es ya un ladrón, y eso que siempre han tenido épocas 
de pasar hambre. Ella es legal. Toda la culpa es sólo mía. 
Córtenme a mí las manos o hagan lo que quieran, pero 
perdónenla a ella.  

La muchedumbre, que antes escuchaba a la joven con sumo 
respeto, compasión, e incluso muchas lágrimas y sollozos, 
cambió repentinamente de postura y comenzó a señalarme y 
reírse a carcajadas. Sobre todo los niños pequeños que había allí. 
¡Pero cómo podían llevar menores a contemplar las ejecuciones 
públicas! Jamás lo había entendido, pese a que había visto en 
muchas películas que a este tipo de espectáculos iban familias 
enteras con morbo de ver morir a hombres. Ninguna persona 
debería poder disfrutar con algo así. Pero aquel público no tenía 
compasión, parecían animales y, como tales, profirieron las más 
inhumanas propuestas de castigo para nosotros dos:  

—¡Que corten al mezquino la lengua! —gritó una mujer. —¡Sí, 
que se la corten! —apoyaron otros.  

El verdugo, con hacha en mano, parecía disfrutar de aquel 
espectáculo más que nadie. Me tiró de la lengua y todos se 
rieron.  

Aquello era horrible. Lo peor que me había pasado en la vida, 
pero debía mantener firme mi postura para tratar de salvar a la 
chica. Retomé la defensa en cuanto el verdugo liberó mi lengua:  

—Perdónenla a ella. No tiene la culpa. Yo la obligué a robar. Un 
monje, que había entre el público, intervino:  

—Hay que liberar a esta muchacha. Recibió abucheos, pero lo 



intentó de nuevo: —Además, si se entera la reina de lo que vais 
a hacer os mandará castigar. El guardia escupió al monje y lo 
mandó callar, pero la muchedumbre le apoyó: —Tiene razón el 
fraile. Que liberen a la campesina. —Sí, que la perdonen —
corearon desde el fondo. —Soltad a la chica —gritaban otros. —
Indulto, indulto total para la muchacha —chilló el monje. La 
presión popular surgió efecto:  

—Vosotros lo habéis querido —sentenció el verdugo con una 
risa maliciosa que dejó al descubierto unos dientes podridos—, 
soltaremos a la pordiosera pero acabaremos con la vida del 
chaval.  

El fortachón empujó a la muchacha por la escalera. Ella cayó al 
suelo y se hizo sangre en la cara. El monje se apresuró a 
ayudarla.  

El verdugo me hizo arrodillarme, me colocó la cabeza sobre un 
tronco de madera y levantó el hacha en señal de triunfo:  

—¿Queréis sangre? ¿Queréis su cabeza cortada? La respuesta 
del público le dio la razón. —Pues coread la cuenta atrás —
pidió a la muchedumbre. —Diez, nueve, ocho, siete, seis, 
cinco... El corazón comenzó a latirme a toda velocidad. —
...cuatro, tres... Había perdido el conocimiento antes de acabar la 
cuenta atrás. Esto lo sé porque me lo  

contó mi ángel, con el que ahora me encontraba volando. Yo 
estaba muy mareado, por lo que apenas me enteraba de lo que 
me estaba explicando mi amigo alado.  

—Se nos echa el tiempo encima. Vamos a hacer un gran 
adelanto de años. Ya regresaremos en otro momento a esta 
franja de la Historia. Ahora quiero que volvamos a Roma 
porque lo que nos queda por ver te entra seguro en el examen de 
mañana, y quiero echarte una manita, ya que tú nos has ayudado 
a nosotros. Te teletransportaré, es lo más rápido.  

*** Lo siguiente fue aparecer desnudo en una sala repleta de 
bocetos y obras de arte. Un  



hombre, con cincel y martillo en mano, me habló:  

—Querido alumno, no te muevas. Me faltan los últimos 
retoques para que la escultura pueda verse desde todos los 
puntos de vista, pero necesito compararla unos instantes con su 
cuerpo. Está quedando preciosa. Será la obra cumbre del 
Renacimiento.  

—¿Renacimiento? ¿Es que he vuelto a nacer? —pregunté.  

—Ay, David, siempre tan irónico. Usted, mejor que nadie, sabe 
a lo que me refiero. ¡Terminé! Ya puede girar la cabeza para ver 
su escultura.  

Me extrañó que supiera mi nombre.  

Miré lo que se supone que era yo mismo esculpido en mármol. 
La estatua me duplicaba en altura sobradamente. Me quedé 
alucinado. ¡Menudos musculitos! ¡Pero si en mi vida había ido 
yo a un gimnasio!  

Alguien entró en la pequeña sala: —Miguel Ángel, Miguel 
Ángel, los alumnos le están esperando para comenzar la clase. 
—Es verdad. Se me había olvidado. Y tú, David, ya puedes 
vestirte para venir.  

Por casualidad vislumbré mi quimono colgado en una percha, 
justo al lado de un patio en el que había más figuras talladas; 
entre ellas el “Moisés” y “La Piedad” del famoso escultor 
renacentista Miguel Ángel (las reconocí porque justo el día 
anterior nos habían puesto  

diapositivas de esas obras en clase). Y ahora me encontraba 
mirándolas en su estado original. ¡Cuánto realismo, qué 
maravilla! Todo un privilegio.  

Obviamente, antes de salir de la habitación aproveché para 
contemplar una vez más “mi” estatua en mármol.  

—¡Ah, claro! —exclamé sin querer en voz alta—, mi escultura 
es el famoso “David” de Miguel Ángel. Por eso me ha llamado 



David.  

¡Se suponía entonces que quien me estaba esculpiendo era el 
gran artista Miguel Ángel!  

Mis sospechas se confirmaron cuando un chico joven entró en la 
sala y me dirigió la palabra:  

—Date prisa, el gran maestro Miguel Ángel te está esperando 
para su lección de arte. No quiere comenzar sin ti. Dice que eres 
su alumno más aventajado. ¡Qué suerte tenéis algunos! Claro, 
que hay que reconocer que tú le dedicas al estudio de su obra 
más que nadie. Si quiero ser un gran artista voy a tener que 
copiar de ti —me alabó aquel chaval—. ¡Vamos! No te quedes 
ahí ensimismado.  

Llegamos a un lujoso salón donde había un grupo de veinte 
jóvenes sentados alrededor de una mesa. Miguel Ángel me 
invitó a tomar asiento. Uno de los alumnos me ruborizó con sus 
palabras:  

—Ah, ¡mirad!, ahí viene el modelo David: joven, guapo, 
proporcionado. El canon griego de la belleza. Así es fácil hacer 
obras de arte, maestro.  

¡Tierra, trágame! —pensé—. Todas las miradas se habían 
depositado en mí que siempre había estado acomplejado por mis 
rasgos. Sobre todo por el pelo color zanahoria.  

Afortunadamente Miguel Ángel me echó un cable:  

—Lo que más importa de él, dijo Miguel Ángel, no es su físico. 
Realmente admiro su entrega en los estudios. Deseo discípulos 
capaces de hacer obras tan bellas como las mías, y si me 
superan, mejor. Este Renacimiento que estamos viviendo es la 
panacea. Papas, nobles y burgueses quieren mostrar su poderío 
financiando creaciones artísticas. Así que,  

¡adelante, chicos, adelante! Aprovechad este momento para 
dejar volar vuestra imaginación y hacer grandes obras. Pero se 
necesita ahínco y sobre todo paciencia. Cuatro años me llevó a 



mí pintar la bóveda de la Capilla Sixtina. ¡Seguidme!, vamos a 
verla.  

Atravesamos un montón de pasillos y escaleras hasta alcanzarla. 
Era alargada y rectangular como un vagón de tren. Las pinturas 
del techo eran espectaculares.  

El maestro comenzó a explicar:  

—Si he de ser sincero con ustedes, mis queridos alumnos, les 
diré que cuando vi las dimensiones de esta sala me intimidó 
tanto que preferí rechazar el encargo. Yo era escultor, no pintor. 
Por eso pensé que algunos rivales míos habían aconsejado al 
papa Julio II que me encargase este proyecto pictórico 
majestuoso para ver mi fracaso. Dos años estuvo el Pontífice 
intentando convencerme. Y al final lo logró. Gran esfuerzo me 
costó realizar esta obra; concretamente tres años pasando frío, 
destrozándome la espalda y perdiendo vista por pasarme tanto 
tiempo colgado en un andamio mirando al techo. Cada día de 
trabajo era tan agotador que tenía que descansar luego cuatro. 
La fama tiene un precio, queridos alumnos. El sacrificio, no 
obstante, ha merecido la pena: 40 metros de largo por 14 de 
ancho decorados exactamente como me ha salido de los 
cataplines.  

La carcajada fue unánime entre los alumnos.  

—Pero contaría con ayuda —dio por hecho uno de sus 
discípulos.  

—Sólo al principio, pero resueltas las primeras dificultades de la 
pintura por el clima húmedo, decidí proseguir mi labor en 
solitario. Trabajo mejor sin ayudantes. Aunque quién sabe, 
quizás alguno de ustedes se convierta alguna vez en mi 
colaborador. Especialmente 	 	



Carmen	Urbieta.	

POEMARIO	
	

	

Por	el	sendero	de	la	desesperanza.	
Por	el	sendero	de	la	desesperanza.	

Vaga	mi	alma.	

Mi	alma	en	otros	lares	encontrada.	

Ahora	con	canas.	

Vieja	amiga	nocturna	y	trasnochada.	

Como	la	aurora.	

Si	termina	la	fiesta,	ella	amanece.	

Con	su	bata	de	cola.	

Ilusiones	de	un	día	desdichado.	

De	otras	mañanas.	

Primaveras	que	al	mundo	dislocado.	

canta	una	nana.	

Jengibre	rojo	en	mis	pedazos	arañado.	

Frente	a	su	tumba.	

Pálidos	pétalos	cuyo	aroma	destilan...	

Viejas	canciones.	

Otoños	de	metas,	ocres	cual	sus	encantos.	

De	arriba	a	abajo...	Yo	con	mi	canto.	

Canto	febril	de	rosas	y	de	púrpuras.	

Ave	Marías.	Schubert	se	fue	afligido	por	texturas.	

Marrón	y	lilas.	

	 	



Sobre	la	mesa...	
Sobre	la	mesa,	un	paquete	de	Rothmans.	

Sobre	su	tronco,	la	cartera	cruzada.	

En	la	mano	derecha	mil	pulseras	libres.	

En	las	entrañas,	una	pena	sin	fin.	

	 	



Veredas	en	verde	delineadas.	
La	tarde	se	afanaba	inútilmente.	

En	encontrar	las	agujas	del	reloj.	

Y	el	reloj	soñaba	que	escapaba.	

De	las	garras	de	ese	gran	Señor.	

El	Tiempo	impenitente	ya	avanzaba.	

Por	los	raíles	de	la	locomotora.	

Andenes	que	salían	a	su	encuentro.	

Estaciones	mil	veces	renombradas.	

Surgía	un	paisaje	de	valles	y	montañas.	

De	veredas	en	verde	delineadas.	

De	soles	amarillos	y	de	nubes	rosadas.	

De	terciopelos	rotos;	de	granadas.	

De	campos	de	tul;	macilentos	trigales.	

Que	se	peinan	las	ondas	del	cabello.	

Cabello	alborotado	por	la	brisa.	

Que	sopla	a	ras	de	tierra,	allá	en	los	lares.	

Perdida	copla,	que	se	va	cantando.	

Su	amor	apasionado	y	su	quimera.	

Noche	estrellada	que	sueña	con	el	alba.	

Alba	sin	tez,	en	busca	de	una	estrella.	

Canción	de	plata	y	oro	entremezclado.	

Canción	de	rojo	sangre	concebida.	

Cantada	en	el	remanso	de	una	ola.	

Con	el	bies	tornado	de	amarillo.	

Un	día	más	y	aquí	me	encuentras	sola.	

Más	no	como	antes.	Ahora	es	diferente.	

Sola	cuando	compongo	alguna	oda.	

A	ese	Tiempo	que	pasa	impenitente.	

	 	



La	mañana.	
Condicionándolo	todo.	

A	la	esencia	de	la	obra.	

Por	mí	pueden	pasar	ríos.	

O	encendidas	amapolas.	

Por	mí	pueden	pasar	olas.	

De	brillante	espumillón.	

Cuando	rompen	en	la	playa.	

Las	aguas	de	mi	Señor.	

La	bahía	está	durmiendo.	

El	sol	apenas	salió.	

Las	olas	y	el	pensamiento.	

Se	aúnan	en	mi	canción.	

Puerto	Alegre,	viejo	puerto.	

Donde	el	sol	señoreó.	

Enseñando	las	puntillas.	

De	la	Musa	de	mi	Amor.	

Amor	tremendo	y	oculto.	

Amores	que	van	pasando.	

Amores	con	desengaño.	

Los	amores	de	mi	hermano.	

Trepa	deprisa,	ángel	mío.	

Trepa	hasta	la	madrugá.	

Sube	hasta	el	cielo	azulado.	

Que	yo	te	voy	a	rescatar.	

Y	apenas	a	algunos	metros.	

De	mi	coronilla	estás.	

Es	apenas	un	kilómetro.	

De	ansias	de	Felicidad.	

Ya	está	la	mañana	lista.	

Para	cualquier	devenir.	

Ya	está	lista	mi	negrita.	

Con	su	vestido	rubí.	

Allá	por	el	horizonte.	

Viene	un	puma	a	acechar.	

Acecha	que	acechas	donde.	

Se	inclina	la	madrugá.	

	 	



Vaivén	moreno	y	callado.	
Vaivén	moreno	y	callado.	

En	busca	de	una	canción.	

Luna	se	mira	al	espejo.	

Es	toda	la	solución.	

Amaneceres	marinos.	

Atardecer	en	la	estepa.	

Con	sus	jirafas	y	cebras.	

Y	con	sus	gnús	a	la	espera.	

Un	árbol	se	va	quedando.	

Mudo	ante	la	solanera.	

Allá	en	Zimbabue,	mi	tierra.	

Y	la	Tierra	del	Planeta.	

Hondos	valles	floreados.	

Necesitan	tu	promesa.	

De	saber	que	un	día	tu	vuelvas.	

A	fotografiar	a	la	negra.	

La	negra	con	trajes	vivos.	

Y	guirnaldas	en	el	cuello.	

La	negra,	con	mil	motivos.	

Para	enderezar	cadera.	

Y	las	aves	de	la	estepa.	

Cantan	canciones	a	dúo.	

Y	las	ramas	de	los	árboles.	

Se	extienden	cual	bicicletas...	

Que	a	poco	rozando	van.	

A	celebrar	una	fiesta.	

	 	



Lienzo	blanco	que	relumbras.	
Lienzo	blanco	que	relumbras.	

En	profano	sentimiento.	

Teclas	viejas	que	pretenden.	

Dibujar	una	sonrisa...	

Una	sonrisa	que	hiere.	

A	las	mentes	perturbadas.	

Sonrisa	blanca	que	muere.	

En	la	alacena	de	mis	entrañas.	

Lienzo	blanco	que	relumbras.	

Y	profano	con	mis	dedos.	

Muecas	negras	que	desprenden.	

Hálito	aliento	de	mis	quereres.	

Húmedos	ojos	de	mi	morena.	

Cansados	de	mirar	la	noche	eterna.	

Cansados	de	soñar	con	mil	canciones....	

	Cantadas	en	inglés.	

	 	



Sólo	tú.	
Superlativo	el	relámpago	me	acosaba	con	su	canto.	

Nada	era	perfecto.	Nadie	ponía	los	posavasos.	

El	llanto	de	un	niño	rompía	el	silencio.	

Y	entonces	tú;	sólo	tú...Me	miraste.	

	 	



A	que	me	dejen	en	Paz.	
Portal	angosto.	

Lóbrego	túnel.	

Andén	preñado	de	ensoñaciones.	

Mi	cuadro	envuelto	en	papel	de	estraza.	

Dentro,	la	Alhambra	frente	al	Balcón.	

Estoy	harto	acostumbrada	a	que	me	cedan	asiento.	

A	que	miren	a	otra	parte	cuando	hablo.	

A	que	me	dejen	en	paz.	

A	que	miren	a	lo	alto	cuando	hablo...	

A	que	me	dejen	en	Paz.	 	





Ética y Psicología. La realización personal  

 
Los supervivientes de los campos de concentración aún recordamos a 
algunos hombres que visitaban los barracones consolando a los demás 
y ofreciéndoles su único mendrugo de pan. Quizá no fuesen muchos, 
pero esos pocos representaban una muestra irrefutable de que al 
hombre se le puede arrebatar todo salvo una cosa: la última de las 
libertades humanas —la elección de la actitud personal que debe 
adoptar frente al destino, para decidir su propio camino— (...).  

Algunas situaciones, como el crónico déficit de sueño, la escasísima 
alimentación y las múltiples tensiones psíquicas, podrían inducirnos a 
su- poner un comportamiento uniforme y estereotipado de los internos, 
sin embargo, si se analiza la cuestión en profundidad, se advierte que 
cada prisionero se convertía en un determinado tipo de persona, y ese 
tipo personal era más el resultado de una decisión íntima que el 
producto de las férreas y tiránicas influencias recibidas en la vida del 
campo. En con- clusión, cada hombre, aun bajo unas condiciones tan 
trágicas, guarda la libertad interior de decidir quién quiere ser –
espiritual y mentalmente–, porque incluso en esas circunstancias es 
capaz de conservar la dignidad de seguir sintiendo como un ser 
humano”7.  

CUESTIONES ABIERTAS  

• ¿Quépiensasdeloinhumanosquepuedenllegaraserlossereshumanos? � 

• ¿Te has visto tratado alguna vez como un mero número? ¿Cuándo? � 

• ¿CreesqueFrankldemuestraqueelserhumanoescapazdeserlibreaun en los 
entornos más as xiantes? � 

• ¿Serías capaz de dar tu comida aun teniendo hambre? ¿Por qué? � 

 
7 LascitaseideasdeestecapítulopertenecenaViktorFrankl:Elhombreenbuscadesentido. 
Herder. Barcelona. 2004.  
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4. Dos razones más en favor de la libertad humana  
Nadie —nadie— cree de veras que no es libre (Savater)  



Fernando Savater, filósofo español, da más razones a favor de la 
libertad en su ‘Ética para Amador’:  

“En la realidad existen muchas fuerzas que limitan nuestra libertad, 
desde terremotos o enfermedades hasta tiranos. Pero también nuestra 
li- bertad es una fuerza en el mundo, nuestra fuerza. Si hablas con la 
gente, sin embargo, verás que la mayoría tiene una mayor conciencia 
de lo que limita su libertad que de la libertad misma. Te dirán 
‘¿Libertad? ¿Pero de qué libertad me hablas? ¿Cómo vamos a ser 
libres, si nos comen el coco desde la televisión, si los gobernantes nos 
engañan y nos manipulan, si los terroristas nos amenazan, si las drogas 
nos esclavizan, y además me falta dinero para comprarme una moto, 
que es lo que yo quisiera?‘ En cuanto te fijes un poco, verás que los 
que así hablan parece que se están quejando pero en realidad se 
encuentran muy satisfechos de saber que no son libres. En el fondo 
piensan: ‘¡Uf! ¡Menudo peso nos hemos quitado de encima! Como no 
somos libres, no podemos tener la culpa de nada de lo que nos 
ocurra...’ Pero yo estoy seguro de que nadie —nadie— cree de veras 
que no es libre, nadie acepta sin más que funciona como un mecanismo 
inexo- rable de relojería o como una termita. Uno puede considerar que 
optar libremente por ciertas cosas en ciertas circunstancias es muy 
difícil (entrar en una casa en llamas para salvar a un niño, por ejemplo, 
o enfrentarse con firmeza a un tirano) y qué es mejor que decir que no 
hay libertad para no reconocer que libremente se prefiere lo más fácil, 
es decir, esperar a los bomberos o lamer la bota que le pisa a uno el 
cuello. Pero dentro de las tripas algo insiste en decirnos: ‘Si tú hubieras 
querido...’.  

Cuando cualquiera se empeñe en negarte que los hombres somos 
libres, te aconsejo que le apliques la prueba del filósofo romano. En la 
antigüedad, un filósofo romano discutía con un amigo que le negaba la  
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libertad humana y aseguraba que todos los hombres no tienen más 
reme- dio que hacer lo que hacen. El filósofo cogió su bastón y empezó 
a darle estacazos con toda su fuerza. ‘¡Para, ya está bien, no me pegues 
más!’, le decía el otro. El filósofo, sin dejar de zurrarle, continuó 
argumentando: ‘¿No dices que no soy libre y que lo que hago no tengo 



más remedio que hacerlo? Pues entonces no gastes saliva pidiéndome 
que pare: soy auto- mático’. Hasta que el amigo no reconoció que el 
filósofo podía libremente dejar de pegarle, el filósofo no suspendió su 
paliza”8.  

Concretando: el hombre es libre, con una libertad limitada, y puede 
escoger qué valor preside cada acción suya, y esto forjará 
personalidades más o menos humanas, más o menos plenas, más o 
menos autorrealiza- das (porque la vivencia de valores éticos hace que 
una persona se sienta autorrealizada según la famosa ‘teoría de la 
pirámide’ de Maslow) y más o menos felices (porque la 
autorrealización genera felicidad); este punto lo tratamos extensamente 
en el próximo capítulo.  

No es infrecuente encontrarnos hoy en día personas que piensan que 
ser libre es hacer lo que a uno le da la gana, pero esto es incorrecto: 
como mostraremos a lo largo del libro la libertad verdadera es también 
una li- bertad responsable, responsable ante la conciencia de la 
realización de valores éticos, o se convierte en una libertad que arruina, 
psicológica y espiritualmente, a la persona.  

CUESTIONES ABIERTAS  

• ¿Creesquelamayoríadelaspersonastienenunamayorconcienciadelo que limita 
su libertad que de la libertad misma? ¿Por qué?  

• ¿Piensasquehayquienniegalalibertadparanoreconocerquelibremente se pre ere 
lo más fácil? ¿Por qué?  

 
8 Fernando Savater: Ética para Amador. Ariel. Barcelona. 2011.  
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